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La distribución geográfica de los an im ales

Las  d iversas regiones y  los diferentes mares poseen dis­
tintas clases de an ímales .  Aún los del mismo continente pueden 
presentar grandes diferencias, como aquellas entre los anímales 
de ios bosques canadienses y  los de la costa del golfo de 
México. Un exam en superficial de los hechos podría l levar 
a la conclusión de que los anímales se han  distribuido so­
bre la tierra por no otra razón que la necesidad de adap ­
tarse a las condiciones climatéricas, error de bulto, sí se 
considera que el clima es solamente un factor dentro de es­
te complejo problema, y  la igualdad de climas en regiones 
ampliamente separadas es en sí misma insuficiente para pro­
ducir la similitud de los anímales.  Los lugares tropicales de 
Austra l ia ,  Africa y  S u d - A m é r i c a  gozan del mismo clima, 
pero sus an ímales son enteramentes diferentes. El clima, sin 
embargo, puede constituir una barrera efectiva para la e x ­
pansión de los an ímales y  de las plantas, pero su acción a 
este respecto es absolutamente negativa .

Se  han expuesto dos conjeturas a lternativas concernien­
tes al origen de las nuevas  formas de vida an imal o v ege ­
tal. La  primera, y  más antigua, que generalmente p reva le ­
ció hasta  la publicación, en 1859, de «El origen de las 
especies» de Darwín ,  sostiene que cada especie de an im al y  
de planta ha sido el resultado de una creación aparte, in v a ­
riable e inmutable dentro de límites muy estrechos.

La teoría de la evolución ofrece la otra hipótesis: T o ­
dos los seres vivientes que existen actualmente son la con­
secuencia de la descendencia natural, con modificaciones, de 
los antepasados, los cuales provienen a su vez de sencil las 
formas primigenias de vida.

En razón de su misma naturaleza, la hipótesis o doc­
trina crcacíonísta era incapaz de dar una explicación p lau s i ­
ble de ía distribución geográfica de los an ímales y  de las
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p lan tas  sobre la tierra. P or  otro lado, sí la nueva  teoría 
f racasaba  en su empeño de ofrecer una expl icac ión satisfac­
toria de estos hechos ,  dem ostraba ,  por esta razón , su inefi­
cac ia  y  su improbabil idad.

LA DISTRIBUCION GEOGRAFICA A LA LUZ DE LA HIPOTESIS

EVOLUCIONISTA

S í  es cierta la teoría de la evolución, el orden g e o g rá ­
fico actua l  de los seres v iv ien tes  sobre la superficie de la 
t ierra , a pesar  del carácter  mister ioso e inexp l icab le  de m u­
chas  de sus manifestac iones ,  debe haber  sido el resultado ne­
cesar io  de la total idad de los cam bios que ha experimentado 
la t ierra durante períodos inca lcu lab lemente  la rgos  de tiempo 
geológico. T a l e s  cam bios  h an  sido geográf icos ,  cl imatéricos 
y  biológicos. Podem os ant ic ipar que lo que sabemos con 
respecto a la distr ibución ac tua l  de los an im a les ,  en el sen­
tido m ás  amplio y  genera l ,  se debe a  nuestros conocim ien­
tos sobre la h is tor ia  de la t ierra , según  los descubrimientos 
de la Geología y  la Pa leon to log ía .  L as  la gu n as  en la e x ­
plicación se deben a nuestra  igno ranc ia  de c iertas partes de 
ese decurrír, y  se puede esperar  leg ít imamente  que la so lu­
ción de cualquier  problema concerniente a un an im a l  parti­
cular o a un grupo de p lantas se encontrará  cuando se h a y a  
descifrado en su totalidad la h is tor ia  de nuestro planeta. 
Desde la época en que escribió D arw ín  se han  descubierto 
muchís imos hechos nuevos ,  los cuales ,  en su totalidad con­
firman, sólidamente, la teoría de la evolución.

U n ejemplo concreto i lus trará  el procedimiento a seguir  
en la resolución de un problema de esta índole. T o m é m o s ­
lo de la familia de los camellos.  Esta famil ia ,  m uy  peculiar, 
consta de dos secciones: la pr imera inc luye  a los verdaderos 
camellos del Vie jo M undo , cuyo habitat  actual parece ser el 
A s ía ,  y a  que los únicos camellos sa lva jes  en existencia se 
encuentran exc lus ivamente  en el A s ía  Centra l .  En la segunda 
sección se clasifican los guanacos ,  m ás  l iv ianos ,  pequeños 
y  l igeros, las l lamas y otros an ím ales  s im i lares  de S u d - A m é ­
rica. Nadie  que h a y a  estudiado la anatom ía  de los camellos 
puede ab r igar  la menor duda de que estas dos secciones de 
la familia están íntimamente emparentadas ,  a pesar de la
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manifiesta diferencia de sus caracteres morfológicos. La h is ­
toria geológica de la familia, según el testimonio de los fó­
siles, revela  que durante una larga ¿poca del período terciario, 
la América del Norte fuá la única morada de estos animales 
pues entonces p a r e c e  que no habitaban en ningún otro 
continente. En cada grupo sucesivo de estratos rocosos, 
en nuestras l lanuras occidentales, se han encontrado restos 
de tipos característicos de camellos, cuyo desarrollo h ac ía  
el tipo moderno puede seguirse por gradaciones impercep­
tibles y  numerosas ,  todas, presuntivamente, provenientes de 
la simple procreación. En una época posterior del período 
terciario los fósiles atestiguan la l legada de camellos tanto 
al A s ía  como a la América  del Sur.  Finalmente, en una 
¿poca geológica más reciente, desaparecen por completo de 
la América  del Norte. Fué posible su paso de la Am ér ica  
del Norte al A s ía  por medio de la coneccíón terrestre que 
existió donde ahora  encontramos el mar de Bering. Este 
puente natura l  ha desaparecido y  a vuelto a aparecer re ­
petidas veces en el curso de las antiguas edades.

De acuerdo con la doctrina de las creaciones especiales, 
la relación entre los verdaderos camellos y  las l lamas es de 
natura leza ideal y  no reab Los camellos fósiles que parecen 
demostrar grados sucesivos de desarrollo, orientados todos en 
la misma dirección, registran solamente actos sucesivos, des­
conectados de repentina creación, cuya  índole nos es desco­
nocida, y  el orden geográfico actual de los miembros de la 
familia no tiene relación a lguna con su historia geológica pre­
servaba en las rocas. T a l  explicación resulta a todas luces 
increíble, a diferencia de la hipótesis evolucionista que pare­
ce enteramente plausible.

LA EXTINCION DE LAS FAUNAS

Es un misterio inexplicable una gran  extinción de cua ­
drúpedos que los exterminó sobre más de las tres quintas 
partes de la superficie terrestre, poco después de la aparición 
del hombre en Europa. Nadie ha podido decir a qué se de­
bió esta inmensa mortandad entre las g igantescas  y  ex trañas  
cr iaturas que habían vagado errantes por todos los conti­
nentes. Cualquiera que h a y a  sido el agente destructor, el
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resultado fue la desapar ic ión  en la A m ér ica  del Norte, de una 
g ran  var iedad  de tipos, tales como los elefantes y  los m as ­
todontes, m uchas  c lases de caba l los ,  bízontes, tapires, peca- 
ríes, camellos,  l lam as ,  g ig an te sco s  «perezosos»  terrestres y  
enormes arm ad i l los  ( inm igran tes  de la A m ér ica  del S u r )  así 
como también los lobos g igan tescos ,  los g randes  gatos de 
aspecto leonado y  los t igres  de dientes de sable .  Este gran 
exterminio produjo una brecha de miles de mil las entre la 
sección A s iá t ica  y  la Sud  - A m er ic an a  de la famil ia de los ca­
mellos a consecuencia  de su desapar ic ión  en las reg iones in ­
teryacentes .

AREAS PRINCIPALES DE LA DISTRIBUCION GEOGRAFICA

S e  acostum bra  dividir  el territorio de la  t ierra en reg io­
nes zoológicas ,  de acuerdo con los an ím a les  que las  habitan . 
A  simple v ís ta ,  un m a p a  zoológico , con las  reg iones  en dis­
tintos colores, parece lo m ás  i r rac iona l  y  arbitrar io . M u y  
pocas de las reg iones  coinciden con los continentes: A u s t r a ­
l ia  y  S u d - A m é r i c a  se confunden am bas  en una  sola región, 
y  A s ía ,  A fr ica  y  Norte - A m ér ic a  pertenecen a dos y  aún a 
tres reg iones cada  una .  L a  parte norte de la  A m ér ica  S e p ­
tentrional, a lrededor del para le lo  49 de latitud, pertenece a 
una  vas ta  reg ión  ( l l am ad a  reg ión  H o lá r t íca )  que inc luye  Eu­
ropa, el Afr ica  del norte y  el A s í a  extra  - tropical.  L a  m ayo r  
parte del resto de A m ér ic a  — incluso la  s ierra  M e x ic a n a  — 
íntegra  una  reg ión  separada :  la  de S o n o ra .  Los ardientes 
trópicos de M éx ico ,  la A m ér ic a  Centra l  y  los extremos sur 
de la F lor ida y  la  B a ja  Cal iforn ia  se incorporan  en la  m ism a 
región que la  A m ér ica  del sur ( reg ión  neo - tropical)  junto 
con las  is las  de las  Indias Occidenta les .  L a s  reg iones así 
des ignadas se han  determinado pr im ar iam ente  por la  distri­
bución de los mamíferos,  cuadrúpedos de sangre  caliente, de­
bido a que se conocen mejor estos an ím a les  que cualquier 
otro grupo, excepto las  aves ,  y  su h is tor ia  geo lóg ica  se ha 
descifrado m ás  amplía  y  deta l ladamente que la de cua l­
quiera de los grupos superiores. Estas  reg iones geo lóg icas  
son en rea l idad un resultado inevitable de los muchos cam ­
bios geográf icos y  cl imatéricos por los cuales h a  pasado la
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tierra en la época en que los mamíferos eran abundantes y
variados*

Es prácticamente cierto que ningún grupo de mamíferos 
surgió dos veces independientemente en áreas desconectadas 
entre sí, y ,  g rac ia s  a este hecho, podemos remontarnos, con 
la ayuda  de los fósiles, hasta  las primitivas migraciones de 
mamíferos de continente a continente. S í  fuere posible la 
aparición de un grupo de mamíferos independientemente y  
más de una vez, la presencia de un grupo dado en Am ér ica  
y  en A s ía  no nos indicaría que esos continentes h a y a n  es­
tado unidos a lguna  vez, pero sí la aparición de cada grupo 
fuere el resultado de un nacimiento s ingular  e irrepetible, h a ­
biéndose extendido los anímales dentro de los límites perm i­
tidos por las condiciones geográficas y  cl imatéricas, entonces 
su presencia en dos áreas distintas, ahora separadas ,  ind ica­
ría la unión anterior, directa o indirectamente, de esas dos 
porciones geográf icas .  Los contornos de las regiones zooló­
g icas y  sus relaciones geográficas nos dan la c lave de su 
historia y  de la m anera  como recibieron sus faunas. El a is ­
lamiento geográfico de Austra l ia ,  por ejemplo, explica sufi­
cientemente el que posea una  fauna distinta de la de los otros 
continentes, y a  que los mamíferos superiores y  de m ayo r  
desarrollo no pudieron l legar  allá.

El hecho de que las regiones zoológicas según se i lu s ­
tran por medio de diversos colores en los mapas ,  aparezcan  
como un conjunto var iado  de retazos o como un diseño sin 
significación, se debe a los cambios largos, complicados y  
var iados de la geograf ía  de las diferentes regiones, según lo 
comprueba su estructura geológica. Las grandes superficies 
terrestres que están ahora unidas hal láronse, durante siglos, 
separadas por brazos de mar, y  muchas de las que ahora  
aparecen separadas estuvieron unidas anteriormente. No h a ­
ce mucho, según cálculos de tiempo geológico, Gran B re ta ­
ña e Ir landa estuvieron unidas entre sí y  con el continente 
europeo, y  el m ar  del Norte fue una amplía  l lanura  terrestre 
que se e levaba, apenas, sobre el nivel del mar.  M á s  o m e­
nos en la m ism a época, las grandes is las de las Indias O c­
cidentales formaban un solo cuerpo con el A s ía ,  habiendo sido 
a is ladas ,  una y  otra vez, en el transcurso de los tiempos. 
Borneo, Sum atra ,  J a v a ,  las Célibes, las Fi l ip inas el grupo 
japonés y  las is las Kuríle estuvieron a lguna  vez l igadas  al 
As ía .  En el curso de las edades, A la sk a  y  S íber ia  han  sido
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tanto conectadas como separadas  la un a  de la otra por las 
suces ivas  e levac iones y  depresiones terrestres, y  la  Am ér ica  
del Norte y  la  del S u r ,  en un período re la t ivamente  reciente, 
fueron incorporadas  en una ,  por medio del Istmo. Con an ­
terioridad a e sa  época, los dos continentes h ab ían  estado di­
vididos por un ancho m ar  que cubr ía  el Istmo y  la  m ayor  
parte de la  A m ér ic a  Centra l .

Debemos también observar  los notables cambios de clima 
a tes t iguados inequ ívocam ente  por las rocas  y  los fósiles. Du­
rante la m a y o r  parte del período terc iar io ,  el c l ima de la tie­
rra  fue suave  y  temperado, según  lo prueban la s  plantas 
fósiles de las reg iones  ár t icas .  Este c l ima fue reemplazado 
g radua lm ente  por fríos m ás  intensos que cu lm inaron  en el 
período g lac ia l ,  en el cua l  enormes témpanos de hielo cu­
brieron d i la tadas extensiones de t ierra  fírme, a sem ejanza  de 
lo que pasa  actua lmente  con Groenlandia .

Este breve esquem a dem ostra rá  la complej idad de las 
c ircunstanc ias  ambienta les  a las  cua les  tuv ieron forzosamente 
que adaptarse  los mamíferos y  se rv irá  también pa ra  explicar 
la  forma actua l  de su distr ibución sobre la  superficie de la 
t ierra. Debemos, sin em bargo ,  insist ir  en que esta explicación 
cae por su base sí n egam o s  la  teoría  de la  evolución. S í  
cada  especie ind iv idua l  const ituye un acto separado de crea­
ción, entonces h ab r ía  que aceptar  que no existe n in gu n a  re­
lac ión entre las  especies,  sa lvo ,  qu izás ,  la  de un plan ideal. 
Por  otro lado, sí la s  especies están rea lm ente  em parentadas  
por comunidad de or igen , y  las  n uevas  formas son el resu l­
tado de mutac iones de la s  an t iguas ,  entonces las com­
plejas rea l idades de la  distr ibución geográf ica  encuentran una 
explicación sencil la  y  natura l ;  débense a los cambios g e o g rá ­
ficos y  cl imatéricos, de los cuales tenemos ev idencia  c lara  e 
incontrastable.

S í  estudiamos los mamíferos de S u d - A m é r i c a  vemos 
que pueden dividirse na tura lm ente  en dos grupos.  Los del 
primero son de especial carácter  y  se l imitan, cas i  exclus i­
vamente ,  a la reg ión Neo - tropical;  los del segundo grupo 
están ínt imamente emparentados con los mamíferos de Norte 
A m ér ica .  U n  grupo extraño y  grotesco de cr ia turas  se en­
cuentra confinado exc lus ivamente  en la  A m ér ica  del S u r  y  
en la  del Centro. Es el de los desdentados, (edentata)  entre los 
cua les  mencionaremos:  el oso hormiguero ,  los hormigueros 
trepadores,  los perezosos y  los armadil los ,  y  sí incluimos la
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época Ple ístocena en nuestro rápido anális is ,  encontramos 
una desconcertante variedad de dos grupos distintos desden­
tados, los inmensos perezosos de tierra y  los glíptodontes o 
armadil los g igantes ,  un gran número de cuyos restos se han  
encontrado en las pampas argentinas. En la América  del 
Su r  encontramos también los monos platirrinos y  las m a r ­
motas y  una  multitud de roedores peculíarísímos, cavíes ,  a g u ­
tíes, puerco - espines arbóreos, el cerdo acuático (el más grande 
de los roedores vivientes) ,  chinchillas, ratas ,  va r ía s  zorras 
mochil leras y  además otro tipo de marsupia l  parecido, remo­
tamente, al de Austra l ia .  Se  ha constituido así un grupo 
peculíarísmo y  característico de mamíferos, sin igua l  en el 
mundo.

Mezclados con estas extrañas criaturas tropicales se h a ­
llan los mamíferos del tipo septentrional, los cuales componen 
el segundo grupo mencionado arriba. Este grupo incluye a 
los tapires, pecaríes (o cerdos sa lvajes) ,  los guanacos y  las 
l lam as ,  muchas especies de gamos, gatos de todo tamaño, 
lobos, zorril los, comadrejas y  anímales parecidos a los coa­
tíes además de los tipos norteamericanos de roedores, co­
nejos, ardil las ,  ra tas ,  ratones y  otros semejantes. Aunque 
a lgunos de los an ímales de este grupo tienen una evidente 
relación con los de Norte América y  el As ía ,  a la m ayor ía  
se íes a s ign a  a especies diferentes de las de sus consangu í­
neos que habitan  en esas regiones, y  a a lgunos aún se les 
clasifica en géneros especíales. Los lobos sud - americanos 
por ejemplo, poseen característ icas peculíar ís ímas, y  debe 
colocárseles en géneros inexistentes en otras regiones a pesar 
de que su parentezco con los lodos del norte es indiscutible, 
sea que se considere ese lazo como una relación real  o ideal. 
S í  cada una de estas especies fue creada separadamente ,  la 
h istoria de los grupos a los cuales pertenecen no arroja n in­
guna  luz sobre su distribución. S í ,  por el contrarío, provie­
nen naturalmente, de un ancestro común, la historia  antedi­
cha explica convincentemente la distribución.

A hora  retrocedamos en el tiempo, hacia  la mitad del 
período terciario, en la época miocènica cuando la América  
del Norte y  la del Su r  eran independientes, hecho demos­
trado por el testimonio geológico de la América  Central y  
el Istmo de P anam á .  Actualmente nos es posible hacer una 
comparación completa y precisa de los cuadrúpedos de las 
dos A m ér ícas  en aquella época, debido a que tanto en la
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P a ta g o n ia  como en nuestras  g randes  l lanuras  poseemos in­
m ensas  extens iones de roca suave ,  acum u ladas ,  ap ro x im a­
damente en el mismo tiempo, y  que han conservado , en 
am bas  A m er ic a s ,  un g ran  número de fósiles de mamíferos. 
La  separac ión  de los dos continentes en aquel la  época se 
refleja en la completa diferencia de sus mamíferos.  En
lo que se refiere a esta c lase zoológ ica ,  la A m ér ica  del
Norte y  la del S u r  no tuvieron nada  en común. La P a t a ­
gon ia  del M ioceno no poseía  n ingún an im a l  que pueda con­
s iderarse  como el antecesor de a lguno  de aquel los c las if ica­
dos en la segunda  c a t e g o r í a — an im ales  del tipo Norte — 
am er icano  y  del V ie jo  M undo .  T o d o s  los an im a les  de esa 
época y  reg ión fueron o aquel los que dieron origen a las 
formas sud - am er icanas  pecu l iares  del P le ístoceno y  épocas 
recientes, o los que se ex t ingu ieron  sin dejar descendencia .  
H ab ía  un g ran  conjunto de an ím a les  con cascos, raros y
desconocidos en otras partes del mundo; todos se han  e x ­
tinguido sin dejar descendientes en el mundo moderno. H a ­
bía bestias de rap iña  (aunque  no del orden de los ca rn ívo ­
ros) pertenecientes a los m arsup ia les ,  m u y  semejantes  a los 
l lamados lobos de T a s m a n i a  ( T h y l a c y n u s )  y  emparentados 
con las m arm otas .  No ex is t ía  ni huel la  de los actuales 
gatos ,  lobos, zorri l los y  otros an ím a les  carn ívoros  del norte, 
ni tampoco de los tapires, pecaríes ,  l l am as  o c iervos de 
nuestros días.  T o d o s  los roedores,  de los cua les  ex ist ía  
una gran  var iedad ,  eran de las c lases especía les sud -am er íca -  
nas .  No hab ía  un sólo representante de las  ra tas ,  ratones, 
ardil las y  conejos del norte, v

En la  A m ér ica  del Norte contemporánea  (hac ía  la  mitad 
del período T e rc ía r ío )  prosperó una  fauna mamífera  ig u a l ­
mente r ica y  v a r iad a ,  totalmente dist inta de la  del continen­
te S u r  y  m u y  parec ida a la  del V ie jo  M undo .  A dem ás  de 
ciertos grupos caracter ís t icamente am er icanos ,  desconocidos 
en otras regiones,  ex ist ían  tipos ancestra les  de elefantes, r i ­
nocerontes, cabal los ,  tapires, pecar íes ,  c iervos,  antílopes, c a ­
mellos, gatos, t igres de dientes de sable ,  lobos, comadrejas ,  
coatíes, ra tas  y  ratones, ardil las ,  m arm otas ,  castores ,  liebres 
y  conejos. L a  distribución es esencia lmente como en el 
V ie jo  M undo, aunque presenta ciertas diferencias locales. No 
tiene n inguna  sem ejanza  con la  de S u d -A m é r ic a .

H ac ía  la mitad, o tal vez en la  ú lt ima parte de la épo­
ca M iocèn ica  del período terciario, la  A m ér ica  Centra l  y  el
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Istmo de P a n a m á  se levantaron sobre el nivel del mar, l ig an ­
do la .América  del Norte y  la del Sur .  Esta elevación per­
mitió la m igrac ión de los mamíferos en ambas direcciones, 
los an ímales del norte hacía  el sur, y  los del sur hac ía  el 
norte. El mamífero m ás antiguo que se conoce en la  A m é ­
rica del Sur ,  es un carnívoro de tipo del coatí, encontrado 
en el Mioceno superior de Catamarca ,  la  provincia andina 
de la república del P lata ,  y  la primera criatura neo-trop ica l  
que llegó a  la Am ér ica  del norte fue un perezoso de tierra, 
descubierto en las rocas míocénícas de Oregón. Este fue 
el comienzo, y  luego la proporción de mamíferos comunes 
a ambos continentes se incrementó enormemente, has ta  a l­
canzar  su m áx im o en el Pleístoceno, antes de la g ran  ex­
tinción y a  mencionada.  Debido a esa mortandad, ambos 
continentes perdieron un gran  porcentaje de sus mamíferos. 
Los invasores  de la parte sur de Norte - América  en part i­
cular, que hab ían  sido tan abundantes en el Pleístoceno, 
desaparecieron casi todos, dejando sólo el puerco - espín c a ­
nadiense como resto de aquella  invasión.

A  diferencia de los anímales neo-trop ica les  que fraca­
saron en su intento de establecerse permanentemente en N o r­
te -A m ér ica ,  los inmigrantes del Norte lograron un sólido 
asiento en S u d -A m é r ic a .  En verdad que muchos de ellos, 
como los mastodontes, caballos, osos de pequeña cara  y  
tigres de dientes de sable eventualmente se extinguieron, 
pero lo mismo ocurrió en Norte - América a consecuencia 
del gran exterminio del Pleístoceno. S in  embargo todav ía  
los h a y  allí en g ran  número, constituyendo el segundo g ru ­
po de mamíferos neo-tropicales enumerados m ás arriba. 
A lgunos de estos inmigrantes,  notablemente el ciervo y  
las bestias de rap iña ,  debido a su permanencia tan d i la ­
tada en sus moradas  del sur, han sufrido modificaciones 
tan considerables que necesariamente deben ser colocados 
en géneros distintos de los que califican a sus parientes 
en la A m ér ica  del Norte. Entre estos inmigrantes modi­
ficados están el gamo tierno de Chile y  el venado pam ­
pero de la Pa tagon ía ,  y ,  por el contrarío, el ciervo de 
las G uayanas ,  que l legó, posteriormente, difiere m u y  poco 
del ciervo de la Florida. Los lobos, perros de m an i ­
gua ,  coatí mundís,  etc., son indudablemente var iantes  del 
tipo nórdico. A ún  la ausencia completa de ciertos an ímales 
en la A m ér ica  del Norte se refleja en la del Su r ,  como por
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ejemplo en la falta abso lu ta  cíe osos, los cuales l legaron a
la A m ér ica  septentr ional en un período posterior, proceden- 
tes del V ie jo  Mundo.

Antes  de que se conociera la Geología  del Istmo de P a ­
n am á ,  Jordán y  E verm ann  hicieron un estudio comparativo 
de los peces m ar inos  a ambos lados del Istmo. Fué tan g r an ­
de la diferencia, que estos autores saca ron  en conclusión que 
esos dos m ares  h ab ían  estado separados por un solevanta- 
míento ocurrido en la mitad del período terciario (época del 
M ioceno) .  Este aserto fué exactamente  confirmado por exá ­
menes geo lóg icos posteriores.

L a  h istor ia  geo lóg ica  y  pa leonto lóg ica  de las Amérícas  
del norte y  del sur en la  época terc iar ía  se conoce con más 
amplitud que la de la m a y o r ía  de los otros continentes, y  ella 
explica ,  de la m an e ra  m ás  sat isfactoria ,  la distribución actual 
de los mamíferos en el hemisfer io occidental,  s iempre que se 
crea en la teoría evo luc ion is ta .  De otra m an e ra  esa historia 
carece de s ignif icado o ap l icac ión, dado que las  especies exís 
tentes son dist intas de las que encontramos sepultadas en las 
rocas ,  y  sí no descienden de otras m ás  an t iguas  sino que 
fueron creadas  separadam ente ,  entonces la  h is tor ia  no tiene 
relación con el orden actua l  de los an ím ales .  ¿Puede alguien 
rea lmente creer que los actos suces ivos de creación h a y a n  
sido del iberadamente a r reg lados  en tal forma que produzcan 
un efecto falso e i lusorio? Por  absurdo que parezca ,  la acep­
tación de la  teoría creac íon ís ta  l leva  implícita la acog ida  de 
esa  creencia.

N o r te -A m é r ic a  y  A s ía  h an  sido m ás  de una vez conec­
tadas y  desconectadas entre sí en el punto donde se encuen­
tran aho ra  el m ar  de B e r in g  y  el Estrecho. En tal punto se 
puede también determinar el or igen de las m igrac iones  recí­
procas por medio de los datos geológicos.  Estas migrac iones 
de un continente a otro tuvieron luga r  en fechas geo lógicas 
vas tam ente  separadas .  M uchos  de los mamíferos am er ica ­
nos son descendientes, modificados, de los inm igrantes  del 
Vie jo Mundo. A lgunos  l legaron  a A m ér ica  en tiempos re­
motos; otros, recientemente, y  sus modificaciones son tan po­
cas que los natura l is tas  no pueden ponerse de acuerdo sobre 
sí as ignar les  a las  especies europeas o no.

En síntesis, nuestro conocimiento de la distribución de 
los mamíferos actuales depende de lo que sabemos de su h i s ­
toria ,  y  el grado de este conocimiento aporta ,  con m ayo r  o
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menor exactitud, ía explicación del fenòmeno concerniente a 
la forma en que se han distribuido los animales sobre la 
tierra. S í  la doctrina creacionísta es verdadera, este conoci­
miento es i lusorio, porque, al decir de esa doctrina, las espe­
cies modernas fueron creadas separadamente, y ,  por consi­
guiente, no tienen n inguna l igazón con las antiguas,  cuyo 
aspecto les hace aparecer falsamente como las antecesoras de 
las formas vivientes.

Norte - A m ér ica  se separó de A s ía  en una época m uy  
reciente, según cálculos geológicos, de ahí que h a y a  una di­
ferencia re lat ivamente pequeñas entre los anímales de las 
divisiones A m er icana  y  Euras ià t ica  de la región Paleoárt íca .  
El único mamífero de gran  tamaño que se encuentra en la 
división A m er icana  y  no en ía Eurásíca es el carnero a lm iz­
cleño, una cr ia tura característicamente ártica, que habitaba en 
Siberia y  anduvo errante hac ía  el oeste, hasta  la Gran Bre­
taña, que entonces era parte del continente.

S í  la distribución continental de los anímales ha l la  una  
explicación satisfactoria en la teoría de la  evolución, y  exc lu­
sivamente en ella, los datos de la  v ida en las islas brindan 
testimonio aún m ás notable y  convincente de la verdad de 
esa teoría. Las  is las  se han formado en diferentes épocas. 
A lgunas han  surgido del m ar  en los últimos años, y  la  h i s ­
toria de otras se remonta a la más remota antigüedad geo ­
lógica. Se  acostumbra ag rupar  las islas en dos c l a s e s— según 
su formación— las continentales y  las oceánicas. Las is las 
continentales son porciones desprendidas de la tierra firme, de 
la cual están la m ayo r ía  de ellas separadas por bajíos. T ien en  
la estructura geo lóg ica  del continente, y  se componen de las 
rocas estratif icadas conocidas, tales como la piedra arenisca ,  
pizarra, y  piedra cal iza ;  a lgunas  contienen rocas ígneas  seme­
jantes al granito ,  y  mater ia l  volcánico. La determinación de 
las faunas de las is las continentales se debe a muchos facto­
res, de los cuales var ios  dejaremos a un lado, como el área 
Y  e l  clima, para  ocuparnos solamente de la distancia de la 
isla a t ierra fírme y  la fecha geológica de su separación.

La Gran Bretaña ,  Irlanda y  las islas de las Indias Orien­
tales o archipié lago M a layo ,  son islas cercanas a sus conti­
nentes or ig inar ios ,  están rodeadas de aguas  poco profundas, 
y  aunque su separación del continente tuvo lugar  en distintas 
¿pocas, en genera l  su origen, como islas es re lat ivamente re­
ciente.
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La Gran B re taña ,  zoo lóg icamente  hab lando, no se dife­
renc ia  en absoluto de un área  igu a l  del continente Europeo. 
Genera lmente  las  especies son tan  idénticas que es seguro 
que las  is las  se separaron  del continente durante la época 
geo ló g ica  actua l .  L as  g randes  is las  as iá t icas ,  J a v a ,  Sumatra, 
Borneo , etc., se desprendieron con bastante anterioridad y  po­
seen especies m ás  pecul iares  y  caracter ís t icas  que difieren muy 
poco de las  as iá t icas .

Las  is las  oceán icas  y a ce n  a g r an  d is tanc ia  de los conti­
nentes y  su rgen  abruptamente ,  con escarpados acantilados 
subm ar inos ,  de las  profundidades del m ar .  La  m ayo r ía  están 
formadas de rocas  vo lcán icas  y  arrecifes de coral. Cas i  to­
das parecen haber  sido vo lcanes subm ar inos  cuyos conos se 
h an  erigido desde el fondo del m ar .  Los arrecifes de coral 
recubren en ta l  forma los conos que se encuentran en los 
m ares  calientes, que en ocas iones ocultan por completo el 
pedestal volcánico . L as  rocas  que const i tuyen los continen­
tes y  las  is las  continenta les — la piedra aren isca ,  la piedra 
ca l iza ,  el esquisto y  la p izarra ,  y  las  rocas  toscamente cris­
ta l inas ,  como el g ran i to — no se encuentran en las is las oceá­
n icas ,  c u y a  h is tor ia  difiere rad ica lmente  de la de los conti­
nentes y  sus is las .

S í  inves t igam os  la  flora y  la fauna de estas is las  remo­
tas ,  sa l ta  a la  v ís ta  su m arcad a  diferencia en comparac ión con 
los an ím ales  y  p lan tas  de las  is las  continentales .  Los únicos 
mamíferos terrestres de las  is las  continentales son los murcié­
lagos ,  los cuales ,  ta l  como sucede con las aves  continenta­
les, son transportados a g randes  d is tancias  por las tempesta­
des. En a lgun as  de estas is las  se encuentran ra tas ,  pero 
probablemente h an  sido introducidas por el hombre. Faltan 
también los anfibios (es decir las  ranas ,  sapos, lagar t i ja s  acuá­
ticas, s a lam an d ra s  y  otros semejantes) ,  no solamente debido 
a que estos an ím ales  no pueden resist ir  el a g u a  sa lada  sino 
también porque ese medio es fatal p a ra  sus huevos .  T a le s  
is las  no poseen propiamente peces de a g u a  dulce, crustáceos 
o mitulos. Cuando los h a y  se trata  de aquellos traídos por 
ríos o arroyos que desembocan en el m ar  y  por tanto son 
m ás o menos los m ismos en todas partes. En estas remotas 
is las se encuentra pá jaros terrestres, lagar tos ,  caracoles e in- 
sectos, es decir el tipo de cr ia turas que, por así decirlo, po­
dían l legar  a l lá  m ás o menos accidentalmente, l levadas por 
los vientos o sobre maderas  flotantes a la  deriva, a merced
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de las coríentes mar inas .  Las plantas insulares son también 
de la clase cuyas  semillas pueden ser l levadas por el viento 
y  las olas.

La flora y-la fauna de las islas océanícas puede explicarse 
de dos maneras .  S egún  la doctrina creacíonísta, sus plantas y  
anímales fueron creados donde se encuentran actualmente. S í  
nos adherimos a esta opinión y  creemos que han  sido creadas 
en cada isla, especialmente, esperaríamos encontrar en cada 
una de ellas las formas más aptas para v iv ir  allí, es decir 
aquellas a las cuales el clima y  el medio ambiente les fuera 
más favorable. Pero este no es siempre el caso. M uchas  
de estas is las océanícas son m uy  extensas y  podrían susten­
tar anímales de g ran  tamaño, y  el hecho de que su ausencia 
se debe a la imposibil idad de l legar por sí mismos a estas 
islas, es decir cuando falta la ayuda  del hombre, se h a  com­
probado repetidamente con la introducción artificial. Las r a ­
tas, ratones, conejos, cerdos, cabras, ganado y  caballos que 
se han dejado en ellas en natural libertad han prosperado y  
se han multiplicado enormemente, demostrando que no eran 
los factores desfavorables del medio ambiente lo que impedía 
su presencia.

Un caso notable prueba el hecho de que las is las océa-
nicas han  sido provistas de sus plantas y  anímales por medio
de la acción, m ás o menos accidental, deí mar y  los vientos. 
Poseemos la historia completa de este acaecer debido a que 
tuvo lugar  en una época reciente. En el estrecho de la S o ­
da, entre Su m atra  y  J a v a ,  h a y  una isla volcánica l lam ada 
Krakatoa ,  la cual, en el verano de 1883, fué el escenario de 
la más tremenda serie de explosiones volcánicas que se h a ­
yan  sucedido en cualquier tiempo histórico de que se tenga 
noticia. A  consecuencia de estas erupciones se destruyó la 
mayor parte de la is la ,  y  lo que quedó estaba enterrado tan 
profundamente bajo una gruesa  capa de ceniza volcánica que 
no quedaron ni rastros de vida animal o vegetal ,  y ,  eviden­
temente, ni un solo ser hab ía  sobrevivido. S in  embargo, 
en menos de 20 años, el viento y  las aguas  hab ían  repo­
blado la desolada isla. El ex-profesor Se lenka ,  de Munich ,
habiendo visitado la is la algunos años después de la ca tá s ­
trofe, escribió:

«Ba jo  la sombra de una casuarína , entre pa lmeras y  es­
pesuras tan altas como un hombre, encontré, con enorme 
sorpresa, una intensa vida animal compuesta por las a rañas ,
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mosquitos ,  escaraba jos ,  ch inches ,  y  m ar iposas ;  lagartos  de 
medía  y a r d a  de la rgo  an im aban  el pacífico cuadro. Todas  
estas p lantas  y  an ím a les  fueron traídos allí por el viento 
las a g u a s ,  desde S u m a t r a  y  J a v a ,  habiendo reemplazado, en 
el curso de unos cuantos años, a mundo desaparecido».

S í  la s  p lantas  y  an ím a les  de las  is las  océan ícas  no han
sido el producto de creac iones específicas, las  corrientes m a­
r inas  y  los vientos fueron indudablemente sus vehículos. Sí
esto es fiel a la verdad ,  la  na tu ra leza  de las  p lantas y aní­
m ales  de estas is las  debe estar  determ inada por la antigüe­
dad de e l las ,  su d is tanc ia  al continente y  su posición con 
respecto a las  corrientes m ar in a s  y  la  intensidad de los 
vientos. Pero  aún  en el caso  de que las  p lantas y  an í­
m ales  h a y a n  l legado en la  forma descrita ,  accidentalmente, 
¿por qué no podían haber  permanecido invar iab les  e ínmuta- 
tables? En ese supuesto no hab r ía  n in gun a  relación particular 
entre la  d is tanc ia  de las  is las  y  la  fecha geo lóg ica  de su 
constitución, por un lado, y  la  c lase de" cr ia turas  que las 
hab itan ,  por otro. Pero  sí las  especies son modífícables y  
susceptibles de cambio encontrar íam os que las  is las  tendrían 
especies m ás  o m enos pecul iares ,  pero que sin embargo ten­
dr ían  lazos  de parentesco con las  de t ierra  fírme, de donde 
proceden los ascendientes de la s  especies part icu lares  actuales. 
L a  prueba de que es ésta  la ve rdadera  solución del proble­
m a  nos a  está dando la  fauna y  la  flora de las  is las  de 
G a lápagos ,  cuyo  estudio l levó a D arw ín  a formular su teoría 
sobre el or igen de la s  especies.

E l A rch ip ié lago  de G a lápagos  es un grupo de cinco 
is las  re la t ivam ente  g randes  y  diez pequeñas ,  todas de origen 
volcánico , que se levan tan ,  en abrupto declive, desde las 
profundidades del m ar .  L a  is la  m ás  cercana  a la  costa de 
la  repúb l ica  del Ecuador dista 600 mil las .  Las  is las  están 
cas i  en la  l ínea  ecuator ia l ,  en la  zona  de las  ca lm as ,  donde 
ra ra  vez  soplan fuertes vientos. L a  l legada  de una  nueva  for­
m a ,  procedente de t ierra fírme, debe ser un evento m u y  raro, y  
sin embargo las  is las  contienen abundantes  pá jaros ,  reptiles 
e insectos, pero no mamíferos. Es una  c ircunstancia feliz 
para  nuestra  invest igac ión que no h a y a  habido colonizadores 
aborígenes en las  is las ,  las  cuales ,  cuando D arw ín  las v is i ­
tó por pr imera vez, estaban cas i  en un estado de natu­
ra leza .  Cas i  todas las  p lantas y  an ím ales  que habitan en 
la s  íslas^les son peculiares; la s  especies y  muchos de los gé '
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ñeros no se encuentran en n inguna otra parte del mundo» 
Este aserto, naturalmente, no se refiere a las aves marinas ,  
capaces de cruzar grande distancias con facilidad. Las aves 
insulares, aunque pertenecientes a especies pr ivat ivas ,  y  la  
mayoría  de ellas a géneros especíales, son sin embargo de 
tipo inconfundiblemente Sud-Americano, y  pertenecen a fa­
milias sud-americanas .  Abundan enormes lagartos de tierra 
y de mar,  así como también las grandes tortugas que han 
dado el nombre a las is las. Cuando fueron descubiertas ex is­
tían quince especies de estas tortugas gigantes:  cada is la y  
cada islote poseía sus propias especies, pero muchas de 
ellas han sido extirpadas. Cada isla tiene también sus es­
pecies propias de aves  aborígenes; los géneros son comunes 
al grupo, debido a que las is las están tan distantes entre 
sí que cualquier clase de comunicación es extremadamente 
difícil.

Estos hechos extraordinarios pueden explicarse con faci­
lidad sí nos basam os en la teoría de la evolución. Los a s ­
cendientes de las aves y  reptiles actuales l legaron raramente 
y  con grandes intervalos desde el continente Sud-Amerícano 
y  después de haberse  establecido en las islas, se fueron modifi­
cando lentamente, de tal m anera  que han sido clasificados den­
tro de géneros que, aunque aliados íntimamente con los del 
continente, sin embargo difieren de ellos; en el a is lamiento de 
cada is la , en particular, las especies tuvieron amplía libertad 
de desarrol larse, deviniendo las nuevas formas que caracte­
rizan a cada una de ellas.

En las is las  de^ G alápagos  asistimos a lo que podría 
l lamarse un g ran  experimento evolutivo, en condiciones excep- 
cíonalmente libres de h um an a  intromisión. En las is las  de 
Cabo Verde, en el Atlántico, las plantas y  an ímales ostentan 
relaciones famil iares de carácter similar. Las especies son 
allí caracter íst icas ,  pero su afinidad es tan inequívocamente 
africana como la de las especies de Galápagos es sudamé-
rícana.

Bermuda y  M ade íra  distan tanto de las costas norte - 
americanas y  afr icanas, respectivamente, como las is las de 
Galápagos de las costas del Ecuador pero apenas poseen es­
pecies peculiares de aves por estar colocadas en la  ruta de 
las tempestades, y  cada año l legan del continente aves  en 
cantidad tal que se hace imposible el aislamiento en grupos 
y  el desarrollo de nuevos tipos. Por esto no debe entenderse
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de n inguna  m anera  que las  nuevas  especies sólo nacen en las 
is las ;  s implemente quiere decir que éstas evolucionan más rá ­
pidamente en c ircunstanc ias  favorab les  al a is lamiento.

L as  is las  del grupo H a w a y a n o  o S ta .  Elena, s ituadas a 
g ran  d is tanc ia  de los continentes, y  cu ya  edad geológica es 
considerable ,  poseen aves  y  otras c r ia turas  insu lares  tan espe­
ciales que su genea log ía ,  o nos es absolutamente desconoci­
da o por lo menos há l la se  en una  profunda obscuridad, de 
m anera  que es difícil decidir de que continentes vinieron sus 
ascendientes.  Esta re lac ión entre la peculiar idad de las es­
pecies y  la d is tancia  y  la an t igüedad  de las is las  es precisa­
mente lo que deber íamos esperar de acuerdo con la teoría de 
la evolución, factores que no deberían tener n inguna  influen­
c ia  según  la  teoría  de la creación especial .

L as  rá l ídas  (R a l l íd ae ) ,  una  famil ia  de aves  distribuida en 
todo el mundo, tanto en los continentes como en las islas, 
excepto en las  reg iones polares ,  nos brindan un ejemplo claro 
de este principio. L as  especies continentales pueden volar; 
m uchas  de las insu lares  han  perdido esta facultad. S í  se 
considera que las  is las  donde hab itan  estas aves  no - volado­
ras  jam ás  h an  estado en lazadas  con n ingún continente, el 
partidario de la teoría creac íonísta  debe sostener que han 
sido creadas separadam ente  en cada  una  de las  is las ,  o 
que l legaron  a el las cruzando el mar .  No podían hacer 
el v ia je  nadando porque no h a y  ave capaz  de nadar  tales 
distancias.  P or  lo tanto, h a y  que concluir que vinieron vo­
lando, y  que perdieron esta facultad después de haberse es­
tablecido en su m orada  insular .  Esta  pérdida de la habil idad 
vo ladora  envuelve un a  modificación estructural tan importan­
te que obl iga  a clas if icar a estas aves  dentro de nuevas  es­
pecies, y  aún en nuevos géneros ,  distintos de aquellos a los 
cuales pertenecían sus ascendientes a lados.  Indudablemente 
existe una  re lación estrecha entre la  pérdida de la  facultad de 
vo lar  y  un habitat insu lar  pequeño. La  ausenc ia  de enemigos 
peligrosos, capaces de cebarse en estas cr ia turas ,  sus familias 
y  sus huevos ,  hace que la necesidad de huir (vo lar )  sea me­
nos necesar ia  para  su seguridad. M u y  a menudo, también, 
la  persistencia de vientos violentos obl iga tanto a los pájaros 
como a los insectos a permanecer en el suelo o m uy  cerca 
de él, y  los inhibe de rea l izar  vuelos a g ran  altura o m uy 
dilatados que l levar ían  inherentes el peligro de ser arrebata ­
dos hac ía  el mar. H a y  m uchas aves  que cruzan grandes
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extensiones mar inas ,  pero esta hazaña  es probablemente fatal 
para las aves insulares .  Las personas que h ay an  hecho 
viajes por mar recordarán haber visto a las aves is leñas, 
exhaustas por el largo vuelo, posarse en el aparejo del barco 
para descansar.  Ocasionalmente, estas aves errantes encuen­
tran un nuevo hogar  en tierras remotas, las cuales, de esta 
manera, han  formado su población volátil .

En G alápagos  h a y  un corvejón n o -v o lad o r  que vive de 
la pesca en el mar .  Los pingüinos, esas aves extraordina­
rias cuyas  a las  se han  convertido en canaletes o aletas n a ­
tatorias, v iven  en is las s ituadas en los mares del hemisferio 
sur, donde están al abrigo del ataque de sus enemigos. El 
dído, un ave n o -v o la d o ra ,  de gran  tamaño, vivió en las isla 
de Mauric io  has ta  que los cerdos sa lvajes y  los marineros de 
los barcos que tocaban allí las exterminaron. Otra ave no - 
voladora también extinta l lamábase  la solitaria de la  is la de 
Borbón. L a  N ueva  Zelanda tenía var ías  aves n o -v o lad o ra s  
de gran  tamaño: los díuornís, que fueron destruidos por los 
Maoríes cuando se establecieron allí, y  los k íw ís  (apteryx)  
no - voladores,  casi sin a las ,  que todavía v iven en N ueva  Ze­
landia. Es verdad que a lgunas  aves no -vo ladoras ,  tales co­
mo el avestruz africano y  la R h ea  sud - americana v iven  en 
los continentes, pero se trata de aves grandes y  robustas ,  
rápidas corredoras, que pueden escapar con facilidad del a ta ­
que de los grandes an ímales  de rap iña y  defenderse de los 
más pequeños.

La  m ayo r ía  de las consideraciones anteriores pueden apli­
carse a los insectos. En la is la  de M adeira  y  en la  t ierra 
de Kergue len ,  un grupo de pequeñas is las volcánicas en el 
océano Antàrt ico , h a y  grandes cantidades de insectos incapa­
ces de volar. M ad e ira  tiene 393 especies de insectos que no 
se encuentran en n inguna  otra parte del mundo, de los cuales 
178 no pueden volar .  Estas especies, para poder l legar  a las 
islas, debieron previamente ser capaces de vuelo.

S í  agrupam os todos los hechos expuestos en este cap í­
tulo — las real idades de la v ida animal y  vegeta l  en los con­
tinentes y  en las i s l a s— será evidente, para  cualquier espíritu 
ímparcíal ,  que la teoría de la evolución ofrece, y  con mucho, 
la más probable explicación de estos hechos. La  teoría a l­
ternativa no puede explicar satisfactoriamente el problema de
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la  distribución geográf ica  de las p lantas  y  an ím ales .  En to­
dos los casos en que la distribución de un grupo no es ex- 
plicable por medio de la teoría de la  evolución, se encuentra 
que falta descifrar la h istoria  de ese grupo. U n a  vez que se 
conoce ésta, su distribución actual es manifiestamente el re­
sultado inevitable de una  sucesión natura l  de hechos.

Hemos resuelto y a  bastante de lo que podríamos deno­
m inar  la h istor ia  geográf ica  de la  t ierra : el re lato de los v a ­
riados cambios g radua les  exper imentados en la  forma y  ex­
tensión de sus continentes y  de sus m ares ,  así como en su 
clima. Estos cambios han  determinado, en g ran  parte, la 
distribución de sus an ím ales .  T o d o s  los hechos descubiertos 
demuestran una sucesión natura l  razonab le ;  en n in guna  par­
te se encuentra ev idencia  de creac iones repentinas ;  la  teoría 
de la evolución las explica  ín tegra  y  senci l lamente.


